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GUADALUPE 

 
ALBERT MERKLIN’S ORGAN IN THE ROYAL MONASTERY OF GUADALUPE 

 

Manuel García Cienfuegos 

RESUMEN: La borrasca desamortizadora de Mendizábal trajo la ex-
claustración de los monjes jerónimos de la Real Casa de las Villuercas. El 
esplendor de siglos de música en las celebraciones litúrgicas entró en declive 
tras la desaparición de un gran número de obras de su archivo. Los fran-
cisca-nos priorizaron las urgencias que la Real Casa precisaba con un plan 
de restauraciones. Fijado éste, los religiosos pusieron su mirada en recu-pe-
rar la música, evocando épocas de celebridad y fama. El 22 de junio de 1923 
acordaron la compra de un órgano monumental eléctrico para la iglesia 
mayor. El nuevo órgano fue proyectado por el insigne organe-ro Alberto 
Merklin y Stein (1892-1925), de origen franco-alemán, afin-cado en España, 
siendo construido por la casa Walker. Fue inaugurado en la Misa solemne 
del 8 de septiembre de 1924 El órgano ha tenido al-gunas restauraciones en 
1958, 1992 y 1995. 

 
ABSTRACT: The Confiscation of Mendizábal brought the secularization 

of the monks from the Royal House of Las Villuercas. The splendour of the 
centuries of music in liturgical ceremonies started to decline after the re-
moval of numerous works from its archive. Franciscans prioritized the ur-
gencies that the Royal House required in a restoration plan. Once this one 
was determined, the monks focused on recovering the music, evoking re-
nown and fame eras. On 22nd June 1923 they arranged the purchase of an 
electrical monumental organ for the main church, whose organ builder was 
Alberto Merklin y Stain (1892-1925) of Franco-German origins settled in 
Spain and working for the house of Walker. It was inaugurated in the solemn 
mass of 8th September 1924. The organ has had some restorations in 1958, 
1992 and 1995.
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solicitando y o�teniendo para este lugar la creación de un priorato secular y lo 
declaró de su real patronato�. 

�l priorato secular, dotado con el se�orío civil del prior so�re la �ue�la, 
estuvo dirigido por cuatro priores entre los a�os ���� y �����, finalizando �ste, 
con la entrega del santuario a la Orden de �an �erónimo�, �ue se mantuvieron 
en este lugar cuatro siglos, hasta �ue la desamortización de ���� puso fin a este 
periplo, pasando a ser parro�uia secular de la archidiócesis de �oledo, �ue re-
genta�an sacerdotes diocesanos hasta la llegada de la Orden �ranciscana en 
����, �ue es �uien rige desde entonces y hasta la actualidad el �onasterio y 
�antuario. 

��. L� ����C� �N L� L������� ����N��� 
�l prólogo del Ordinario según el rito y ceremonias de la Orden de �an 

�erónimo, practica una solemne declaración de principios�  
“Como el principal intento e instituto de la religión del glorioso doctor 

nuestro padre �. �ieronymo sea ocuparse de día y de noche en las ala�an-
zas de Dios… Y especifica aún más dicho Ordinario, entre nosotros dipu-
tamos comúnmente la tercera parte del día natural, conviene a sa�er. Ocho 
horas para descansar, la otra tercera parte para los oficios divinales, la otra 
parte el tra�a�o de las manos y para la lección y refección”. 

�n las solemnidades de primer orden, como en la Natividad del �e�or, las 
reglas y rú�ricas litúrgicas se veían a�uilatadas primorosamente. De víspera de 
dicho día se recomenda�a a los mon�es la puntual asistencia al canto de �rima, 
de la �ue nadie de�ía dispensarse para asistir al canto de la �alenda�.  

�maginemos el coro mayor de �uadalupe, en el colosal facistol está 
a�ierto el cantoral de oficio del día, luciendo en su letra inicial una de las más 
hermosas vi�etas y grecas de oro. �l sitial del prior se ve hermoseado con rico 

 
� �n ����, �lfonso �� invocó ayuda a la �irgen de �uadalupe ante su enfrentamiento en la �atalla 
del �alado, cerca de �arifa �Cádiz�. �osteriormente, en su visita de acción de gracias a la �orena 
de las �illuercas, mandó engrandecer el templo, ofreciendo varios presentes y dos gracias singu-
lares� el �riorato secular y el �atronato real. Cf. ���C��, � �O���, “Orígenes históricos del san-
tuario”, en Guadalupe: siete siglos de fe y de cultura, �adrid ����, p. ��. 
� �edro �ómez �arroso �����-�����, �ori�io �ernández de �ena �����-�����, Diego �ernández 
�����-����� y �uan �errano �����-�����, o�ispo electo de �egovia. 
� �ue designado primer prior, fray �ernando Yá�ez de �igueroa. �ligió mon�es de reconocida vir-
tud para la administración de sacramentos y r�gimen de los hospitales. ���C��, �. y ���N�DO, 
� �O���, Guadalupe: historia, devoción y arte, �evilla, ����, p. ��.  
� La “calenda” o anuncio de la Navidad es un texto del “martirologio romano” �el calendario de las 
fiestas de la �glesia�, �ue resume la historia de la humanidad y las esperanzas de la salvación, �ue 
encuentran su cumplimiento en Cristo. 
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� ���C�� y ���N�DO, Guadalupe…, p. ���. 
� ������ �����, �. “La música en �uadalupe”, en Guadalupe: siete siglos…, p. ���. 
�� �e�aladas o principales. 
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�ue a partir del siglo ����, cuando �sta se interpretó sin pudor. 
�� �aldeo�ispo, Cáceres, ����-�adrid, ����. �istoriógrafo franciscano, prolífico investigador. 
�����LO ��NC���, �. �O���, “�res sem�lanzas extreme�as� �. �arrado, �. �anzano y �. Cha-
vero”, Revista de Estudios Extremeños, L���-�, ����, pp. ���-���. 
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“Todas las fiestas de la Madre de Dios, aunque sean de las menores, se 

solemnizan en este santuario con alg�n especial culto� de suerte que los 
Maytines, que en todo el a�o se cantan a media noche, duran casi tres horas 
en estos días, no ha�lo de las festividades de primer y segunda clase� por-
que en �stas, aunque sean de otros �antos, nos dan las tres en el Coro, 
avi�ndose llamado a las once y media� la Misa Mayor es siempre con la Ca-
pilla� y las vísperas tienen tres favordones1�, cuando no son a canto de ór-
gano, que sucede el no serlo muy pocas veces, pues en los más oficia el 
prior, y en algunas el vicario”14. 

���. ��� �RGA��� �� G�ADA��P� 
�arios documentos del Real Monasterio de �anta María de Guadalupe 

mencionan por primera vez en el siglo X� la e�istencia de órganos al servicio de 
la iglesia y del convento. �l primer órgano grande documentado en los archivos 
guadalupenses se instaló entre 1441 y 1444, siendo prior fray Gonzalo de �lles-
cas1�. �ste instrumento, llamado el órgano vie�o, fue desmontado en 1�42. 

Consta, además, que en el siglo X�� el Monasterio poseyó varios órganos 
reale�os portátiles y ocho peque�os órganos fi�os. �sta riqueza de instrumentos 
musicales era e�traordinaria y �nica en �spa�a. �n tiempos de go�ierno del 
prior fray Pedro de �illalón o de �asurto �1��1-1��4� se hicieron los órganos 
que están encima del coro16. 

�n el siglo X��� encontramos tres órganos mayores en la iglesia: dos u�icados 
so�re los arcos del antecoro, a am�os lados, y uno en la nave de �an Pedro. �ste 
�ltimo lo colocaron so�re el arco de la puerta que sale al claustro y de�a�o de la 

 
1� Contrapunto so�re canto llano usado principalmente para la m�sica religiosa. 
14 �ARRAD� MA��A��, A ��FM�, “Catálogo del archivo musical del Real Monasterio de Guada-
lupe”, Revista de Estudios Extremeños, �-�, 1�4�, pp. �44-�4�. 
1� �e�to prior �1441-1444�, una de las figuras más destacadas del monasterio. Conservó durante 
su priorato el clima de piedad y de tra�a�o en que se encontra�a la casa y la armonía e�istente 
desde hacía a�os con la villa y Pue�la. Fue elegido por segunda vez prior �14��-14���. Fue con-
se�ero de la corte de �uan �� y o�ispo de Córdo�a �14�4-1464�. �u sepulcro está en el claustro 
mud��ar de Guadalupe, la�rado en ala�astro por �gas Cueman, seg�n di�u�o de fray �uan de �e-
govia. �n las filacterias desenrolladas que sirven de adorno en el frente de la urna, en caracteres 
góticos, se lee la inscripción: “Aquí yace el muy Reverendo en Cristo Padre D. Fray Gonzalo de 
�llescas, del Conse�o y Confesor del Rey nuestro se�or� ��ispo de Córdo�a. Falleció en �ornachue-
los, a 22/X/1464”. Cf. GARC�A y TR��AD�, Guadalupe,… �p cit. p. �61. 
16 ��ídem, p. 1�1. �l prior propuso al convento que como �icolás, organista de Toledo, ha�ía he-
cho los órganos nuevos, y afinado los grandes y “que �ien veían que la o�ra queda�a muy �ien, y 
que si les placía que le salariasen cada a�o, que los huviere de ver cada a�o”: ���RRA P�R��, �. 
“�a m�sica �n Guadalupe… �p. cit., p. 4��. 
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ventana del crucero. �os tres instrumentos se utilizaron independientemente para 
acompa�ar la liturgia y los cantos de los mon�es. Más de noventa li�ros con m�sica 
gregoriana, todos escritos e iluminados a mano por mon�es, demuestran todavía en 
la actualidad el alto nivel de este arte practicado en Guadalupe. 

A comienzos del siglo X����, en 1��1, el Prior fray �uan de la �erena1� 
mandó hacer el órgano nuevo, instrumento instalado en el antecoro de la iglesia, 
llamado “Coro del Padre �icario”, que corresponde al lado del �vangelio. �ste ór-
gano lo fa�ricó Pedro de �i�orna y �cha�arría18 en 1��2. �e hizo esta o�ra a costa 
de la fundación de Diego �ópez de Rivadeneira. A lo que parece, este instrumento 
y el siguiente reemplazaron los órganos del siglo X��� en el antecoro. 

�n 1��� el prior fray Alonso de Montemolín mandó hacer el segundo ór-
gano nuevo, instalado en el “Coro del Padre Prior”, que corresponde al lado de 
la �pístola, frente al primer instrumento. �o construyó D. Pedro de �che�arría 
en 1��4, se reedificó por D. �os� de �che�arría en 1��2, y se reformó en 18�� 
por D. �uciano Monzón, maestro organero de la catedral de Toledo. 

Para estos dos órganos del antecoro el prior fray �onifacio de �errera1� 
mandó hacer dos ca�as talladas, o�ra que dise�o el maestro arquitecto D. Ma-
nuel �ara Churriguera2�. �stas ca�as con sus tallados del �arroco espa�ol han 
servido desde entonces hasta ahora y son testigos históricos de gran valor. 

�l 18 de septiem�re de 18�� los �ero nimos guadalupenses tuvieron que 
a�andonar la Casa de las �illuercas con motivo de la e�claustracio n. �iguio  el pe-
rí odo ma s triste del Monasterio, sufriendo todo tipo de calamidades. �n 1��8 la 
�rden Franciscana llego  a Guadalupe, y con ella la restauracio n del Monasterio. 

 
1� �e�ag�simo se�to prior guadalupense. �ntre sus m�ritos, ca�e destacar la hechura de las andas 
de plata para la �irgen, que pesa�an siete arro�as y quince li�ras. 
18 Maestro organero de la Capilla Real, discípulo de Fray �os� de �chevarría, que desarrolló e im-
pulsó la tecnología del denominado órgano �arroco espa�ol u órgano i��rico. �a influencia de los 
�i�orna �chevarría, organeros de la Capilla Real, empezó en Madrid en 168� y no terminó hasta 
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se ocupó de la ornamentación de la iglesia antigua, que supuso modificaciones importantes en los 
antiguos sepulcros, las �óvedas y el coro, así como la desaparición de las capillas de las naves. 
�imultáneamente fa�ricó, en cola�oración con otros artistas, una nueva sillería para el coro y la 
ca�a del órgano reale�o del antecoro. 
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Los dos órganos del siglo ������ instalados en las ca�as �arrocas prestaron 
servicio hasta la �orrasca de la desamorti�ación� siendo a�andonados gradual�
mente. �us tu�os met�licos �ueron re�undidos y algunos restos continuaron 
prestando un precario servicio hasta ������. 

�un�ue materialmente sólo e�isten unos pocos tu�os de estos instru�
mentos históricos de Guadalupe� los archivos del Real Monasterio guardan da�
tos esenciales con detalles importantes de los dos órganos del siglo �����. �m�
�os instrumentos tenían las características espa�olas de su tiempo� 

�us registros ��uegos de sonidos� tenían un alto porcenta�e de tu�os me�
t�licos tipo leng�etería� so�re todo trompetas hori�ontales� tenían registros 
partidos en un teclado �parte �a�os y parte altos�. �sto permitía ta�er con un 
registro la melodía en la mitad �a�a o alta de un teclado y acompa�ar el canto 
con un registro di�erente en la otra mitad del mismo teclado. No tenían un pe�
dalero completo sino sólo unos pocos pedales y �otones para re�or�ar las octa�
vas in�eriores de los registros ad�udicados a los teclados manuales y para e�ec�
tos rítmicos� como tam�ores� casca�eles� etc. Resulta�a una sonoridad a�ierta� 
�rillante� poderosa y hasta agresiva. �ero tam�i�n tenían algunos registros sua�
ves de �lautas� especialmente para acompa�ar los cantos gregorianos de los 
mon�es. 

�e�ido a sus t�cnicas de operación mec�nica�neum�tica� am�os órganos 
tenían consolas incrustadas en los instrumentos. La consola del “Órgano Nuevo” 
en el lado del �vangelio de ���� poseía dos teclados �órgano principal y órgano 
e�presivo� con diecinueve y dieciocho registros para medio teclado respectiva�
mente. La consola del lado de la �pístola de ���� disponía de tres teclados �ór�
gano caderete� órgano principal� órgano e�presivo� con diecisiete� diecisiete y 
�uince registros� cada uno para medio teclado. 

�e los documentos se puede deducir los nom�res de los registros de am�
�os instrumentos de Guadalupe. �l mismo organero� �edro de Li�orna y �che�
�arría construyó en esta �poca en �spa�a una gran cantidad de instrumentos. 
Los m�s �amosos y todavía e�istentes son los órganos mayores en las catedrales 
de �oledo y �alamanca. Los registros y tu�os de estos instrumentos sirvieron 
como �ase de orientación para la reconstrucción de la sonoridad espa�ola de 
los �uenos órganos de Guadalupe en ����. 

 
�� ���R����M� �. “Los órganos históricos y actuales del Real Monasterio de Guadalupe”� Catálogo 
Restauración del Órgano Monumental del Real Monasterio de Guadalupe� Madrid� ����� pp. ����. 
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El órgano de Albert Merklin en el Real Monasterio de Guadalupe 

 
��� 

��. �RG�N����� � M����R�� �� ����LL� 
�s el �ranciscano �e�asti�n �imonet �ampany� con una e�tensa �i�liogra�

�ía�� so�re la música en la Real �asa de Guadalupe� �uien nos lleva hacia la nó�
mina de los organistas �ue tuvo el monasterio� desde ���� hasta ����� �ray Fer�
nando de �iudad Real� �ray �uan de �lcal�� �ray �ntonio de Granada� �ray �edro 
de �uenca� �ray Francisco de �illa�ranca� �ray Francisco de las �asas��� �ray �n�
tonio de Melgar��� �ray Loren�o de �anta María� �ray Francisco de �sparragosa� 
�ray �uan de Guadalupe� �ray �uan de �an �ntonio� �ray �om�s de �an �icente� 
�ray �omingo de �antiago��� �ray �e�asti�n de �lc�ntara� �ray Loren�o de ���
�ar��� �ray �om�s de Granada� �ray �arlos de �alamanca��� �ray Francisco de M��
rida y �ray Miguel Nicasio de G�lve���. 

� la nómina de organistas se a�ade los Maestros de �apilla��� desde �ina�
les del ��� y del ���� al ������ �ray Melchor de Montemayor� �ray Francisco de 
�antiago� �ray Francisco de las �asas� �ray Loren�o de �antamaría� �ray �las de 

 
�� ��M��� � F�RN�N��� �� ����LL�� F.�. ������ “�l Monasterio de Guadalupe y la �ultura. �ien 
a�os de presencia Franciscana”� en G�R��� �. ��oord.� La Orden Franciscana en Guadalupe: Cien 
años de vida y servicio a la Iglesia (1908-2008)� Guadalupe� ����� pp. �����. 
�� �onsiderado el �ríncipe de los organistas de Guadalupe. �n su �poca se desarrolla una especial acti�
vidad musical a trav�s de partidas de música �ue se compran� especialmente villancicos de �oledo. 
�� �arlos �� llegó a interesarse por la �ama de este organista de Guadalupe y mani�estó al prior su 
deseo de �ue �uera a �l �scorial. 
�� �ntes de incorporarse a Guadalupe �ue organista en la catedral de �antiago de �ompostela. Fue 
tam�i�n Maestro de �apilla en Guadalupe. �studió con �os� de Ne�ra �lasco ��alatayud� �arago�a� 
�����Madrid� ������ compositor� organista y vicemaestro de la �apilla Real de Madrid. �l archivo 
musical guadalupense conserva cuatro o�ras de música religiosa de Ne�ra. 
�� �ermano del c�le�re �os� Lidón �l���ue� ����ar� �alamanca������Madrid� ������ sucesor de 
�os� Ne�ra como organista primero de la Real �apilla de Madrid y rector del colegio de ni�os 
cantores. �l archivo musical de Guadalupe conserva cinco de sus o�ras. 
�� �rganista y maestro de capilla. Fue uno� según �ray �e�asti�n �imonet� de los �ue m�s contri�
�uyeron al desarrollo de la música en Guadalupe durante el siglo �����. �ra hermano de Manuel 
�os� �oyag�e �im�ne� ��alamanca� ����������� maestro de capilla y docente� del �ue se catalogan 
en el archivo guadalupense cuarenta y una o�ras musicales. 
�� ���RR� ��R��� �. “La música en Guadalupe… �p. cit.� p. ���. 
�� �na capilla musical era un grupo encargado de la música �ue se interpreta�a en los palacios� las 
catedrales y los monasterios. �sta�a �ormada por cantantes e instrumentistas� dirigidos por el maestro 
de capilla. �l maestro de capilla de�ía tam�i�n gestionar e incluso �ormar al grupo� así como compo�
ner la música sacra �en los o�icios de las iglesias� o pro�ana �para las �iestas cortesanas�.  
�� ���RR� ��R��� �. “La música en Guadalupe…� �p. cit.� pp. �������. �am�i�n �ray �R��NG�L 
��RR���� en su o�ra citada� Catálogo del archivo musical del Real Monasterio de Guadalupe� pp. 
��� y ���� R���LL� L�ÓN� F. “La música en el Real Monasterio de �anta María de Guadalupe 
durante la “�dad de �lata” �s. ������”� Revista de Musicología Nassarre� vol. ��� n� �� ����� p.��. 
R���LL� L�ÓN� F. “�l �anto del órgano en el Real Monasterio de Guadalupe. Fuentes� repertorio 
y compositores”� � y ��� en Guadalupe� n� ���� ����� pp. ������ y n� ���� ����� pp. �����. 
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�an ����, ��a� ����n�� de �an��a��, ��a� �anuel del ��la�, ��a� ���� de �a��e�
l�na, ��a� ����� de G�anada, ��a� �a�l�� de �ala�an�a, ��a� ��an����� de ���
��da � ��a� ���uel ���a��� de G�l�e���� 

�� �� �� �������������� � �� ���G��� �� ��� ������������ 
�a� de�a������a���ne� � �a�ue�� a �ue �ue ���e��d� el �eal ��na��e���, 

�a p�� la �n�a���n nap�le�n��a de l�� p���e��� a��� del ���l� ���, �a p�� de���
���n de l�� ����e�n�� l��e�ale� de l�� a��� ���u�en�e�, �e�p�nden ����ada�en�e 
de la p����e���a d�lap�da���n del pa�����n�� �uadalupen�e� 

�l ��lpe de��n����� �ue a�e��ad� p�� �ed�� de la ��den de e��lau���a���n 
de��n����a de l�� ���en�a � nue�e ��n�e� �e��n����, �ue ����a�an la ���un��
dad ��n�����a� �l �� de �ep��e���e de ����, el �ap���n �ene�al de ����e�adu�a 
�a��a �u�pl�� la� le�e� de e��lau���a���n �ue el ��nde de ���en� �a��a ����ad� 
el �� de �ul�� an�e�������  

��n la �a���a de l�� �e��n���� pa���e��n de Guadalupe n� ��l� l�� a������
�e� de un �al���� pa�����n�� a��������, e��n����� � ��en������� �a����n �e �ue 
��n ell� la a�en���n � ������� de pe�e���n��, p���e� � �end���� �, ����e ��d�, 
el �e������ �el������ � la p��pa�a���n �uadalupen�e, �ue �an d�l��en�e�en�e �a�
��an �n��e�en�ad� de�de la e�e����n del p����a�� �e�ula� en ������� 

��a� la e��lau���a���n �e ���� �a��� de la �����a en Guadalupe G�e����� 
�an�, na�u�al de Guadalupe, �ue �a��a ap�end�d� �����a ��n l�� ��n�e�� �e �u�
�ed�� �u ����, el �a�e�d��e Ga���el �an� ���de��, ��denad� a ���ul� de �a������n 
�a��� del �an�ua���, ��n la ��l��a���n de ���a� el ���an� � d������ la �ap�lla� �a�
��a ���� le �u�ed�� �u �����n� ���� ���de��, �ue ����� ���ue��a � �anda ��n 
��� de ��e�n�a �n���u�en����a�� 

�ue un pe���d� de de�l��e p���ue la p��p�a �����a �el�����a e��a�a en un 
���en�� �ene�al��ad� de de�a���en��� �� �a����n pe���d� de de�l��e p���ue 
el ��na��e��� �e �a��a ����� p���ad� de un ��an n��e�� de ���a� de �u a������, 
en��e la� �ue e��a�an la� �u���ale�� ���e e��ad� la�������, a n��el �a�e��al, a��
������� � e�p����ual e��a�a e�pe�and� �ue una �an� �ue pu��e�a �e�ed�� a la 
���ua���n��� 

 
�� ��� d�� �l����� �ue��n �a����n ���an���a�� 
�� ��a p���� ��a� �en�n de Ga��a�uela� ��a� �ua�����en��� �ua�en�a � �e�� a��� de �������a p�e�
�en��a �e��n���ana, ��nal��� el p����a�� �e�ula� �uadalupen�e�  
�� ������� �������, �� Guadalupe, siglo XX. El primer siglo franciscano”, �e��lla, ����, p� ��� 
�� ��� ������ �����, �� “�a �����a en Guadalupe…, �p� ����, p����� 
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El órgano de Albert Merklin en el Real Monasterio de Guadalupe 

 
��� 

���� �� ���u�� ����ll����, �an�n��� � de�n de la �a�ed�al de ����a � �un�
dad�� de la Revista Guadalupe��, en �epe��da� ��a���ne� �a��a d���� �ue la �al�
�a���n del ��na��e��� depend�a de la �n��ala���n de una ���un�dad �el�����a� 
�a lle�ada, el � de n���e���e de ����, a Guadalupe de l�� ��an����an��, �ue el 
p��n��p�� de ���e� � �e��a�a� la� �e��da� �ue l�� a��� �a��an de�ad�� 

��� l� �ue �e �e��e�e a la �����a, la �e��au�a���n p�� la ���un�dad ��an�
����ana �u�� ���� ���e������ la �u���al � la �u����l���a� �n �uan�� a la p���e�a, 
p�e���a��n �e���a� el e��ad� en el �ue ���a �a��a �uedad� en l�� �e�en�a a��� 
an�e����e�� �na ���ue��a �e�ula�, ����ada p�� ���� ���de��, �u��en�� de un 
���� �ue �n�e�p�e�a�a �a���ual�en�e �����a de����n�n��a�  

��� n����e� de ��n��an��n� Ga��end�a, ������ ��llau�e�, �e�na�d�n� 
�u����, �e�a����n ����ne���, �e��n��� ��n�lla��, ��d�� ell�� ��an����an��, e���n 
l��ad�� de �ane�a �u��an��al a e��a �e����a��� 

�dap�a��n la� ���e��a���ne� �ue ����e la �����a �el�����a �e ��n�en�an 
en el ���u ���p��� Tra le Sollecitudini del �apa ��� ���� �n Guadalupe �e ���
plan�� la p�l���n�a �l����a del ���l� ���, �e��a�and� pa�a el �epe������ a 

 
�� ��a��a�en�e, �alen��a, ���������a, ���e�e�, ������ ������ en �a��ada �e�l���a � �e�e��� �a�
n�n���� ���n���a �����al de �a��a�en�e� �e��e�a��� de ���a�a, �an�n��� � de�n de la �a�ed�al del 
����pad� de ����a� �����a��en�� ���e �l���� p�� �eal �e��e�� del ��n���e��� de G�a��a � �u����
��a� Ga�e�a de �ad��d n������, ����������, p����� �le�� a ����a de la �an� de �u pa��an� �alen�
��an�, el ����p� �a��n �e��� � �en��e�a� 
�� �u p���e� n��e�� �e pu�l��� el ����������� ��� de�e�� de la nue�a pu�l��a���n �e ��n��e�a�an 
en el �a���na�� �an�n��� de la �e���n e���e�e�a, la �n��ala���n de una ���un�dad �el�����a en 
el ��na��e���, � la ����na���n de �ue���a �e���a de Guadalupe� ��n la lle�ada de l�� ��an����an�� 
al ��na��e���, la �e����a de Guadalupe de�� de pu�l��a��e, apa�e��end� �l ��na��e��� de Guada�
lupe �����������, del �ue �ue �u p���e� d��e���� ��a� ���d��� ��e�el ��d���ue�� �e�u�da, de�de 
����, p�� Guadalupe �a��a la a��ual�dad� 
�� �����l�, Ge��na, ������e��lla, ������ Gua�d��n de Guadalupe en ��������� � ���������� 
�� ��a �ue�la, �alea�e�, ������a� �al�a� de G�an �ana��a,����� �n���� el �a��n� de la �n�e����a�
���n �u���al en Guadalupe� �u��� de �a���� ��a�a��� pu�l��ad�� en la �e����a �l ��na��e��� de 
Guadalupe, de�de ���� � ���u�en�e�, �a�� el ���ul� “�pun�e� pa�a la �������a de la �����a en Gua�
dalupe”� ���pu�� �al�e �e��na �n ��n��e� �an��ae �a��ae Gudalupen��� � el ���n� Cantemos 
extremeños� 
�� �����e��n��ll�, ���e�e�, ������a �u�una, �ene���e, ������ ���e���� de la �e����a �l ��na��e��� 
de Guadalupe, ��������� � Gua�d��n de Guadalupe en ���������� 
�� ������ �����, �� “�a �����a en Guadalupe…, �p� ����, p� ���� 
�� �ad� en ���a el ����������, �e�����dad de �an�a �e��l�a, �a���na de la �����a� �en�a a ����e��� 
l�� a�u��� �ela���nad�� ��n el �an�� � la �����a �a��ada� �d����a ���� �n���u�en�� �u���al p�� 
e��elen��a el ���an�, de��d� pa�����pa� de ��da� la� �ual�dade� de la �����a �a��ada �n������� ���
denand� �ue en el �n�e���� del �e�pl� n� �e ���a�en al�un�� �n���u�en��� ���� el p�an�, �n���u�
�en��� ��a������� � l��e���, ���� el �a����, el ���ne���, l�� pla��ll�� � ����� �e�e�an�e� �n������, 
� la� �anda� de �����a �n������� ��� � ad����a ���� �n���u�en�� p�� e��elen��a el ���an�� 
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�alestrina, �om�s Luis de Victoria, Francisco Guerrero, Cristóbal de Morales�2, 
etc. El coro lo compon�an �óvenes estudiantes franciscanos (Schola Cantorum) 
y niños tiples��.  

La restauración musicológica en Guadalupe, sus estudios, han sido reali-
zados por religiosos franciscanos o personas afines o dependientes de ellos. 
Destacan las divulgaciones del padre Simonet, Arc�ngel �arrado��, Carlos Gra-
cia Villacampa�� y Germ�n Rubio Cebri�n��. 

VI. EL ÓRGANO DE AL�ER� MER�LIN 
El 22 de �unio de 192�, el Discretorio franciscano acordó por unanimidad 

la compra de un órgano monumental el�ctrico para la iglesia mayor, valorado 
en cuarenta y ocho mil pesetas, �ue intentaba costear mediante la rifa de un 
automóvil��. El diario bada�ocense Correo de la Mañana�� el � de septiembre de 
192�, informaba a los lectores: 

 “La iniciativa es construir, utilizando los dos órganos �ue Guadalupe 
tiene en la actualidad, uno -tal vez el me�or de España- de un valor art�stico 
e�traordinario, en el �ue aplicando la electricidad y las modernidades de 
combinación de sonidos, se obtendr�n emociones musicales de una inten-
sidad emotiva y de un m�rito tan sólo comparable a las obras art�stico 

 
�2 RODILLA LEÓN, F. “El canto de órgano en el Real Monasterio de Guadalupe: fuentes, repertorio 
y compositores (II), en Guadalupe, ���, 2�19, p. 1�. Este autor estudia los códices de canto de 
órgano �ue se conservan en Guadalupe. Códice de Introitos. Códices Salmos, himnos magn�ficats 
y misas� y misas de Cuaresma y Semana Santa. Magn�ficats de Morales. 
�� Registro vocal de la voz humana m�s alta, com�n entre los niños.  
�� Catalogó las 9�� obras �ue se conservaban en 19�� en el archivo musical de Guadalupe. RODI-
LLA LEÓN, F. “El canto de órgano en el Real Monasterio de Guadalupe: fuentes, repertorio y com-
positores (I), en Guadalupe, ���, 2�19, p. 19. 
�� (Caspe, �aragoza 1��9-�erez de la Frontera, C�diz 19��). Director de “El Monasterio de Guada-
lupe” (1919-1929). Archivero y bibliotecario de Guadalupe. Director de la Revista “La Voz de San 
Antonio” (1929-19�2 y 19�1-19��)� fundada por la �rovincia ��tica Franciscana en 1�9�. Aca-
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�2 RODILLA LEÓN, F. “El canto de órgano en el Real Monasterio de Guadalupe: fuentes, repertorio 
y compositores (II), en Guadalupe, ���, 2�19, p. 1�. Este autor estudia los códices de canto de 
órgano �ue se conservan en Guadalupe. Códice de Introitos. Códices Salmos, himnos magn�ficats 
y misas� y misas de Cuaresma y Semana Santa. Magn�ficats de Morales. 
�� Registro vocal de la voz humana m�s alta, com�n entre los niños.  
�� Catalogó las 9�� obras �ue se conservaban en 19�� en el archivo musical de Guadalupe. RODI-
LLA LEÓN, F. “El canto de órgano en el Real Monasterio de Guadalupe: fuentes, repertorio y com-
positores (I), en Guadalupe, ���, 2�19, p. 19. 
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religiosas de la Capilla Si�tina en San �edro de Roma. Este hecho consti-
tuir� un acontecimiento musical �ue le dar� al monasterio una nueva fama 
�ue añadir a sus �oyas de arte (…) Con ob�eto de ad�uirir tan valios�simo 
órgano, los frailes de Guadalupe han abierto una suscripción y piden a to-
dos, por�ue desean �ue sea una obra colectiva, especialmente de todos los 
e�tremeños. �na dama ha donado un automóvil de una de las me�ores mar-
cas a la Comunidad y �sta ha acordado rifarlo y añadir el producto de la rifa 
a los gastos �ue origine el nuevo órgano”�9. 

La donación del automóvil fue hecha por la condesa de Romero, natural 
de �ru�illo. En la persona de Lucia de Orellana ��rez-Aloe (C�ceres, 1���-Ma-
drid, 19��), hi�a del matrimonio �acinto Orellana �izarro y D�az y Mar�a Asun-
ción ��rez-Aloe y El�as. Hermana de Agust�n Orellana, mar�u�s de la Con�uista, 
y Antonio Orellana, vizconde de Amaya��. El automóvil fue sorteado en la velada 
musical del � de septiembre de 192�, deslucida por la lluvia. El n�mero agra-
ciado fue el �.1��, �ue pose�a Mar�a Mateu, viuda de �icornell, residente en Se-
villa. La agraciada cedió nuevamente el automóvil a la Comunidad franciscana�1.  

La v�spera de la festividad de San �os� de 192�, el sacerdote Hilario He-
rranz Establ�s (1���-19��)�2, se asomaba a las p�ginas de Correo de la Mañana 
para refle�ionar sobre “El órgano de Guadalupe y su maestro constructor”. Ve-
n�a a decir el presb�tero madrileño: 

“�l�ceme reconocer cu�n acertados anduvieron los gestores de tan 
honrosa empresa al dar sus primeros pasos. La suscripción va en auge. La 
campaña caldeando los �nimos, se lleva magistralmente ��u� faltaba� Otro 
acierto, y yo adelanto �ue tal acierto garantiza definitivamente el m�s 

 
�9 CORREO DE LA MAÑANA, año �, n� 2.9��, p. 1. En ese n�mero se informaba �ue la suscripción 
para el órgano la encabezaba el Mar�u�s de la Romana con mil pesetas, la mar�uesa de Lorenzana 
con �uinientas pesetas, los mar�ueses de La Encomienda con doscientas y el conde �uerto Her-
moso con ciento veinticinco pesetas. �odos los meses la revista El Monasterio de Guadalupe pu-
blicaba relación de los donantes y la cantidad, hasta mayo de 192� �ue cerraron la suscripción 
con ��.��� pesetas recaudadas. Gentes de toda España, y a�n varios e�tran�eros, contribuyeron 
espl�ndidamente. �na persona piadosa, �ue �uiso ocultar su nombre, llevada de su devoción a la 
Virgen �uiso sufragar el total de gastos �ue �uedaba por pagar de la construcción del órgano, y 
por ello se cerraba la lista de suscriptores. AR�VALO S�NCHE�, A. Guadalupe, siglo XX…, Op. Cit., 
p. 1��, en nota. 
�� NARAN�O ALONSO, C. Trujillo sus hijos y monumentos. Madrid, 19��, p. 2��. 
�1 AR�VALO S�NCHE�, A. Guadalupe, siglo XX…, Op. Cit., p. 1��, en nota. 
�2 ��rroco de San Sebasti�n en Carabanchel �a�o (Madrid). Sus hermanos fueron los tambi�n sa-
cerdotes: Anselmo �ue estudió y desarrolló su carrera eclesi�stica en Gerona, de cuya catedral 
fue canónigo magistral, tras haber sido catedr�tico de filosof�a en su Seminario. � Manuel, �ue 
tiene abierto proceso de canonización en Roma, cofundador en 19�� con Esperanza Cornago 
Franc�s, de la Congregación de Esclavas de la Virgen Dolorosa, �ue atienden a madres solteras y 
disminuidas ps��uicas. 
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ruidoso triun�o. Merecen, sí, la más e�usiva enhorabuena los que han 
puesto sus o�os, al tratar de e�ecutar el magno proyecto, en el ya �amosí�
simo t�cnico de renombre mundial, se�or Mer�lin. �o han podido so�ar 
con maestro más recomendable. Y he aquí el motivo de este artículo”��. 

El nuevo órgano �ue encargado a �lbert Mer�lin y Stein �����������, de 
origen �ranc�s�alemán, a�incado en Espa�a. Estuvo ayudado por su padre, �u�
gusto, y el tallista Raimundo García, a los que más tarde se sumarían los maes�
tros �os� Haigle y Ra�ael �ignau. �esde el �� de enero al �� de agosto de ���� 
se traba�ó en la instalación de la maquinaria el�ctrica, los dos órganos acopla�
dos a las antiguas ca�as de la nave central, y el llamado órgano de ecos, que �ue 
situado en la c�pula del crucero.  

La comunidad �ranciscana, de acuerdo con el organero, hi�o que desapa�
recieran las balconadas que Lara Churriguera colocó en el siglo �VIII delante de 
los órganos, pues �stos iban a tocarse desde la consola de cuatro teclados y pe�
dalier colocada en el centro de coro��. 

Varios son los autores �ranciscanos que abordan la adquisición del ór�
gano de Merc�lin, entre los que destacamos �ntonio �r�valo, Sebastián García, 
�elipe �renado, Ra�ael �renado, �rcángel �arrado, Sera�ín Chamorro Rodrí�
gue�, �avid Orti� García, �os� �erea �ía�, Sebastián Simonet Campany, Carlos 
Gracia Villacampa, �erónimo �onilla y Victorino Contreras. � esta nómina hay 
que a�adir autores vinculados a los �ranciscanos como, entre otros, �ntonio 
Guisado y Elisa Rovira��. �ntonio �r�valo hace crónica�� del día de la inaugura�
ción de Mer�lin� 

“La bendición solemne del grandioso monumento se produ�o la ma�
�ana del ��I������, sobre las nueve de la ma�ana, despu�s de cantar un 
�e �eum y la hora nona �sic�� así pudo inaugurarse en la Misa solemne de 
la �iesta Mayor de �uestra Se�ora, que se puso a las die� de la ma�ana. �ara 
complacer a los numerosos peregrinos que habían subido a Guadalupe se 
dieron dos conciertos en la tarde del ocho y nueve de septiembre, a cargo 
del maestro �oaquín Errandonea, �rimer �remio del Conservatorio de Ma�
drid y organista de la parroquia de San Sebastián, que tambi�n poseía otro 
órgano de Mer�lin, y de �ray Sebastián Simonet i Campany, organista del 
Monasterio y autor de varias pie�as musicales, entre las que se hi�o muy 

 
�� CORREO DE LA MAÑANA, a�o �I, n�m. �.���, ���III�����, p. �.  
�� �R�V�LO S��CHE�, �. Guadalupe, siglo XX…, Op. Cit., p. ���. 
�� C�M�OS Y �ER����E� �E SEVILL�, �.�. �OS��, “El Monasterio de Guadalupe…, Op. cit., pp. ���
��� EVERSHEIM, E. “Los órganos históricos y actuales…, Op. cit. p. ��. 
�� �R�V�LO S��CHE�, �. Guadalupe, siglo XX…, Op. Cit., pp. �������. 
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gusto, y el tallista Raimundo García, a los que más tarde se sumarían los maes�
tros �os� Haigle y Ra�ael �ignau. �esde el �� de enero al �� de agosto de ���� 
se traba�ó en la instalación de la maquinaria el�ctrica, los dos órganos acopla�
dos a las antiguas ca�as de la nave central, y el llamado órgano de ecos, que �ue 
situado en la c�pula del crucero.  

La comunidad �ranciscana, de acuerdo con el organero, hi�o que desapa�
recieran las balconadas que Lara Churriguera colocó en el siglo �VIII delante de 
los órganos, pues �stos iban a tocarse desde la consola de cuatro teclados y pe�
dalier colocada en el centro de coro��. 

Varios son los autores �ranciscanos que abordan la adquisición del ór�
gano de Merc�lin, entre los que destacamos �ntonio �r�valo, Sebastián García, 
�elipe �renado, Ra�ael �renado, �rcángel �arrado, Sera�ín Chamorro Rodrí�
gue�, �avid Orti� García, �os� �erea �ía�, Sebastián Simonet Campany, Carlos 
Gracia Villacampa, �erónimo �onilla y Victorino Contreras. � esta nómina hay 
que a�adir autores vinculados a los �ranciscanos como, entre otros, �ntonio 
Guisado y Elisa Rovira��. �ntonio �r�valo hace crónica�� del día de la inaugura�
ción de Mer�lin� 

“La bendición solemne del grandioso monumento se produ�o la ma�
�ana del ��I������, sobre las nueve de la ma�ana, despu�s de cantar un 
�e �eum y la hora nona �sic�� así pudo inaugurarse en la Misa solemne de 
la �iesta Mayor de �uestra Se�ora, que se puso a las die� de la ma�ana. �ara 
complacer a los numerosos peregrinos que habían subido a Guadalupe se 
dieron dos conciertos en la tarde del ocho y nueve de septiembre, a cargo 
del maestro �oaquín Errandonea, �rimer �remio del Conservatorio de Ma�
drid y organista de la parroquia de San Sebastián, que tambi�n poseía otro 
órgano de Mer�lin, y de �ray Sebastián Simonet i Campany, organista del 
Monasterio y autor de varias pie�as musicales, entre las que se hi�o muy 

 
�� CORREO DE LA MAÑANA, a�o �I, n�m. �.���, ���III�����, p. �.  
�� �R�V�LO S��CHE�, �. Guadalupe, siglo XX…, Op. Cit., p. ���. 
�� C�M�OS Y �ER����E� �E SEVILL�, �.�. �OS��, “El Monasterio de Guadalupe…, Op. cit., pp. ���
��� EVERSHEIM, E. “Los órganos históricos y actuales…, Op. cit. p. ��. 
�� �R�V�LO S��CHE�, �. Guadalupe, siglo XX…, Op. Cit., pp. �������. 

153

Manuel García Cien�uegos 

 
��� 

ruidoso triun�o. Merecen, sí, la más e�usiva enhorabuena los que han 
puesto sus o�os, al tratar de e�ecutar el magno proyecto, en el ya �amosí�
simo t�cnico de renombre mundial, se�or Mer�lin. �o han podido so�ar 
con maestro más recomendable. Y he aquí el motivo de este artículo”��. 

El nuevo órgano �ue encargado a �lbert Mer�lin y Stein �����������, de 
origen �ranc�s�alemán, a�incado en Espa�a. Estuvo ayudado por su padre, �u�
gusto, y el tallista Raimundo García, a los que más tarde se sumarían los maes�
tros �os� Haigle y Ra�ael �ignau. �esde el �� de enero al �� de agosto de ���� 
se traba�ó en la instalación de la maquinaria el�ctrica, los dos órganos acopla�
dos a las antiguas ca�as de la nave central, y el llamado órgano de ecos, que �ue 
situado en la c�pula del crucero.  

La comunidad �ranciscana, de acuerdo con el organero, hi�o que desapa�
recieran las balconadas que Lara Churriguera colocó en el siglo �VIII delante de 
los órganos, pues �stos iban a tocarse desde la consola de cuatro teclados y pe�
dalier colocada en el centro de coro��. 

Varios son los autores �ranciscanos que abordan la adquisición del ór�
gano de Merc�lin, entre los que destacamos �ntonio �r�valo, Sebastián García, 
�elipe �renado, Ra�ael �renado, �rcángel �arrado, Sera�ín Chamorro Rodrí�
gue�, �avid Orti� García, �os� �erea �ía�, Sebastián Simonet Campany, Carlos 
Gracia Villacampa, �erónimo �onilla y Victorino Contreras. � esta nómina hay 
que a�adir autores vinculados a los �ranciscanos como, entre otros, �ntonio 
Guisado y Elisa Rovira��. �ntonio �r�valo hace crónica�� del día de la inaugura�
ción de Mer�lin� 

“La bendición solemne del grandioso monumento se produ�o la ma�
�ana del ��I������, sobre las nueve de la ma�ana, despu�s de cantar un 
�e �eum y la hora nona �sic�� así pudo inaugurarse en la Misa solemne de 
la �iesta Mayor de �uestra Se�ora, que se puso a las die� de la ma�ana. �ara 
complacer a los numerosos peregrinos que habían subido a Guadalupe se 
dieron dos conciertos en la tarde del ocho y nueve de septiembre, a cargo 
del maestro �oaquín Errandonea, �rimer �remio del Conservatorio de Ma�
drid y organista de la parroquia de San Sebastián, que tambi�n poseía otro 
órgano de Mer�lin, y de �ray Sebastián Simonet i Campany, organista del 
Monasterio y autor de varias pie�as musicales, entre las que se hi�o muy 

 
�� CORREO DE LA MAÑANA, a�o �I, n�m. �.���, ���III�����, p. �.  
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�� ��orremocha �����Cáceres �����, Cura párroco que �ue de �liseda, �lcántara �arcipreste� y 
Santiago en Cáceres. �ublicó, en ����, “�e la tierra y el cielo”, poesías líricas y religiosas, ilustrado 
por el pintor cacere�o Lucas �urgos Capdeville. �siduo colaborador con sus versos en Eco de la 
Montaña, Noticiero Extremeño, Revista de Extremadura, Diario de Cáceres, La Montaña, Guadalupe, 
Extremadura… �ambi�n lo hi�o en el periódico sudamericano Eco de España. �ero sobre todo en 
el Obrero Católico que dirigió. G�RC�� CIE��UEGOS, M. “Guadalupe y la poesía religiosa de prin�
cipios del siglo �� �I�”, en Guadalupe, n� ���, ����, p. ��. 
�� EVERSHEIM, E. “Los órganos históricos y actuales…, Op. cit. p. ��. El a�o que �ue construido el 
órgano de Guadalupe, �lbert Mer�lin �irmó el �� de abril con don Enrique �rivi�o �orte, chantre 
de la catedral de �ada�o�, el contrato para la construcción de un órgano por importe de cuarenta 
mil pesetas, aprovechando la estructura del órgano mayor que hi�o el maestro salmantino �os� 
Martín Hernánde� entre ���������, y la ca�a que labró �rancisco Rui� �mador. C�. SOL�S RO�R��
GUE�, C. “Coro y órganos”, en �E���� VI�UE�E, �. �Coord.� La Catedral de Badajoz 1255-2005, 
�ada�o�, ����, pp. ��� y ���. 
�� En ���� E. �. �alc�er se estableció como constructor de órganos en la peque�a ciudad de Can�
nstatt, cerca de Stuttgart. Cuarenta a�os despu�s, la empresa �ue trasladada a Lud�igsburg por 
su hi�o, Eberhard �riedrich �alc�er, en ����. Entre ���� y ���� el nieto del �undador, el doctor 
Oscar �alc�er, a�adió a la empresa de Lud�igsburg la de �ran��urt del Oder y las de Murrhardt�
Hausen y Steins�urt en �aden. Hoy, la dirección de la casa está de nuevo en manos de un �alc�er, 
el nieto del anterior, el maestro de construcción de órganos �erner �alc�er�Mayer. En ���� la 
Universidad de �reiburg, en reconocimiento de sus grandes m�ritos para el desarrollo de la or�
ganería, le con�irió el grado de doctor �hil. 
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En ���� surgió la necesi�a� �e e�ectuar re�araciones �ayores, es�ecial�
�ente �e los secretos, con�uctos �el aire y �e las ��l�ulas �el órgano. La u�ica�
ción �uy a�reta�a �e los ele�entos �el órgano en ca�as e�istentes �i�iculta�a 
�astante una re�aración en �or�a satis�actoria. ��e��s, el soni�o ro��ntico ya 
no corres�on��a a las e��ectati�as �usicales en un lugar �e tanta i��ortancia 
en la historia �e Es�a�a. �es�u�s �e �arios estu�ios, consultas y o�ertas, en 
���� �ray Sera��n �ha�orro Ro�r�gue��� �eci�ió, en lugar �e re�araciones, a�e�
lantar una restauración y re�istri�ución total �el órgano, o�ra reali�a�a en �a�
rias eta�as entre ���� y ����. Los as�ectos ��sicos y con�iciones �ara la res�
tauración �el instru�ento eran�  

Resta�lecer el car�cter es�a�ol �el instru�ento �usical. Mantener la �a�
�esta� y las �oces sonoras �el órgano ro��ntico �e ����. ��recer �osi�ili�a�es 
�ara �resentar conciertos �e ��ocas �i�erentes��. Re�or�ar el �olu�en y �osi�i�
li�a�es �e las �oces �el �e�al. �acilitar en la �as�lica to�a clase �e ��sica �ara 
aco��a�ar y enri�uecer los �i�erentes actos lit�rgicos. �o �o�i�icar, sino en 
�arte reesta�lecer, la ar�uitectura �e la �as�lica. Li�itar los costes �e la restau�
ración. Reali�ar las o�ras �e la restauración en eta�as, �ero en un �er�o�o ���
�i�o �e tres a�os��. 

El �� �e �ayo �e ���� �ue ��a �e gloria en �ua�alu�e. Su Real Monaste�
rio, ilustre en la historia, �agn��ico en el arte y su�li�e en la �ie�a�, cele�ra�a 
la �eclaración �e �atri�onio �e la Hu�ani�a�, �ue la ��ES�� le ha��a conce�
�i�o, hu�iera si�o �esea�le �ue, tras las re�araciones �el órgano, �ste se hu�
�iese inaugura�o��, �ero a esa �echa sólo se ha��a conclui�o la �ri�era �ase. 
Hu�o �ue es�erar �os a�os �ara ello. 

La crónica �e�a�a �or los �ranciscanos ci�ra la restauración integral �el ór�
gano �onu�ental en setenta �illones �e �esetas, �inancia�o �or la �onse�er�a �e 
�ultura y �atri�onio �e la �unta �e E�tre�a�ura, �i�utación �ro�incial �e �a�a�
�o�, �un�ación �anesto y un e��resario e�tre�e�o anóni�o. La casa ale�ana 
�alc�er, con el a�oyo y orientación �e Engel�ert E��ershei� y el asesora�iento 
t�cnico �e Miguel �el �arco y �eli�e Ló�e� hicieron �osi�le la restauración. Res�
ta�leci�n�ose las caracter�sticas �ro�ias �el órgano �arroco es�a�ol.  

 
�� �Laguna �e �egrillos, León, �����Se�illa, �����. �uar�i�n �e �ua�alu�e ��������� y �����
����. 
�� M�sica histórica es�a�ola ��a�e�ón, Soler, Here�ia y �oelho�, cl�sica ��resco�al�i, �ach y 
H�n�el�, ro��ntica ��erlio� y Reger�. 
�� EVERSHEIM, E. “Los órganos históricos y actuales…, ��. cit. ��. �����. 
�� “Restauración �el órgano �onu�ental”, en Guadalupe, �������, ����, �. ��. 
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En ���� surgió la necesi�a� �e e�ectuar re�araciones �ayores, es�ecial�
�ente �e los secretos, con�uctos �el aire y �e las ��l�ulas �el órgano. La u�ica�
ción �uy a�reta�a �e los ele�entos �el órgano en ca�as e�istentes �i�iculta�a 
�astante una re�aración en �or�a satis�actoria. ��e��s, el soni�o ro��ntico ya 
no corres�on��a a las e��ectati�as �usicales en un lugar �e tanta i��ortancia 
en la historia �e Es�a�a. �es�u�s �e �arios estu�ios, consultas y o�ertas, en 
���� �ray Sera��n �ha�orro Ro�r�gue��� �eci�ió, en lugar �e re�araciones, a�e�
lantar una restauración y re�istri�ución total �el órgano, o�ra reali�a�a en �a�
rias eta�as entre ���� y ����. Los as�ectos ��sicos y con�iciones �ara la res�
tauración �el instru�ento eran�  

Resta�lecer el car�cter es�a�ol �el instru�ento �usical. Mantener la �a�
�esta� y las �oces sonoras �el órgano ro��ntico �e ����. ��recer �osi�ili�a�es 
�ara �resentar conciertos �e ��ocas �i�erentes��. Re�or�ar el �olu�en y �osi�i�
li�a�es �e las �oces �el �e�al. �acilitar en la �as�lica to�a clase �e ��sica �ara 
aco��a�ar y enri�uecer los �i�erentes actos lit�rgicos. �o �o�i�icar, sino en 
�arte reesta�lecer, la ar�uitectura �e la �as�lica. Li�itar los costes �e la restau�
ración. Reali�ar las o�ras �e la restauración en eta�as, �ero en un �er�o�o ���
�i�o �e tres a�os��. 

El �� �e �ayo �e ���� �ue ��a �e gloria en �ua�alu�e. Su Real Monaste�
rio, ilustre en la historia, �agn��ico en el arte y su�li�e en la �ie�a�, cele�ra�a 
la �eclaración �e �atri�onio �e la Hu�ani�a�, �ue la ��ES�� le ha��a conce�
�i�o, hu�iera si�o �esea�le �ue, tras las re�araciones �el órgano, �ste se hu�
�iese inaugura�o��, �ero a esa �echa sólo se ha��a conclui�o la �ri�era �ase. 
Hu�o �ue es�erar �os a�os �ara ello. 

La crónica �e�a�a �or los �ranciscanos ci�ra la restauración integral �el ór�
gano �onu�ental en setenta �illones �e �esetas, �inancia�o �or la �onse�er�a �e 
�ultura y �atri�onio �e la �unta �e E�tre�a�ura, �i�utación �ro�incial �e �a�a�
�o�, �un�ación �anesto y un e��resario e�tre�e�o anóni�o. La casa ale�ana 
�alc�er, con el a�oyo y orientación �e Engel�ert E��ershei� y el asesora�iento 
t�cnico �e Miguel �el �arco y �eli�e Ló�e� hicieron �osi�le la restauración. Res�
ta�leci�n�ose las caracter�sticas �ro�ias �el órgano �arroco es�a�ol.  

 
�� �Laguna �e �egrillos, León, �����Se�illa, �����. �uar�i�n �e �ua�alu�e ��������� y �����
����. 
�� M�sica histórica es�a�ola ��a�e�ón, Soler, Here�ia y �oelho�, cl�sica ��resco�al�i, �ach y 
H�n�el�, ro��ntica ��erlio� y Reger�. 
�� EVERSHEIM, E. “Los órganos históricos y actuales…, ��. cit. ��. �����. 
�� “Restauración �el órgano �onu�ental”, en Guadalupe, �������, ����, �. ��. 
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�on asistencia �e �ersonali�a�es �e la �ol�tica y la cultura, el órgano res�
taura�o se inauguró el � �e �unio �e ���� con un concierto en el �ue inter�inie�
ron la �oral, la Escolan�a y Miguel �el �arco, �irector �el Real �onser�atorio �e 
M�sica �e Ma�ri���. En el concierto, el �ro�esor �el �arco �allego o�reció el si�
guiente �rogra�a� �atalla �e Torres ��os� Torres y Vergara, ����������, ��e 
Mar�a ��es�s �uri�i, ����������, �antas�a �ara un li�ro �e órgano �Manuel �as�
tillo, �����, �os �relu�ios, so�re la �asión y so�re la �urora �te�as �o�ulares 
e�tre�e�os, Miguel �el �arco�, �os �antas�as, escritos e��resa�ente �ara la 
inauguración �el órgano restaura�o �e �ua�alu�e y �e�ica�os a la �o�uni�a� 
�ranciscana �Miguel �el �arco�, y �relu�io y �uga en �i �enor ��.S. �ach, �����
�����. 
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